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	“Admitimos ante Dios, antes nosotros mismos y ante otro ser humano la naturaleza exacta de nuestras faltas”. 
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Introducción

	El hambre de esta época no es física sino espiritual. El ser humano anda como errante y sediento de calmar su sed de pertenencia consumiendo todo lo posible para llenar esa parte que está destinada al espíritu. Calmar esta sed, sin duda, es la tarea de toda persona de este siglo.

	A menudo observamos al hombre y la mujer encorvados y sumidos en un diminuto aparato que los aleja más y más de su complementariedad, otro ser humano. Están empecinados consumiendo y buscando en el exterior de la materialidad que asfixia. Luego, se esconden de sí mismos en un mundo virtual y después, se violentan unos con otros. Pareciera que están enojados con Dios porque no les cumple sus exigencias, con la sociedad porque no responde a sus demandas egoístas y con su insatisfacción espiritual, y en su búsqueda se olvidan de buscar dentro sí mismos.

	Luego, los medios de comunicación bombardean al ser humano con abundancia de ideologías perversas, ruidos, voces e imágenes que le impiden ver y escuchar su verdadera necesidad: cuidar de su paz emocional y espiritual. Después, ansiosos y hartos de miedos se encierran en la virtualidad con entes que no piensan su fragilidad, su finitud y su necesidad espiritual y emocional; allí intentan esconderse en apariencias, en estereotipos, en sombras y en emulaciones sin contenido.

	Por otro lado, el ser humano ha logrado avances en la ciencia y la tecnología, pero no se ha acercado a su esencia espiritual, pareciera que se niega a hablar ante otro de eso que habita en su ser que lo incomoda y produce intranquilidad. Esta negación acarrea problemas como la depresión, la angustia, los miedos, la intolerancia y el aislamiento, empujando a las personas a una caverna de oscuridades, de sombras y de miedos. En este contexto, el Quinto Paso de A.A. ofrece una salida, obtener sentido de pertenencia a través del honrado compartimiento de nuestras faltas.

	La siguiente reflexión se sustenta no solo en la experiencia, sino también en los conocimientos adquiridos en el estudio constante de los Doce Pasos de A.A., en el acompañamiento a otros que se han liberado de la esclavitud de sustancias psicoactivas y, por supuesto, en conceptos de la filosofía estoica y espirituales.

	Se analizará este Quinto Paso de A.A., con un lenguaje cercano y adecuado para aquellos que se han mantenido alejados de sustancias psicoactivas durante largo tiempo, así como los que inician un proceso de recuperación, también para las personas que buscan cultivar y potenciar su espiritualidad a través del principio redentor de la confesión de las propias faltas.

	La necesidad de hablar con otro de eso que duele, que incomoda, que molesta y produce escozor es fundamental para la vida espiritual del ser humano. El Quinto Paso lo dice así: “y si llegamos a comprender cuánto daño nos han causado a nosotros y a los demás esa manera de pensar y de actuar equivocada, entonces, necesitamos más urgentemente que nunca, dejar de vivir solos con esos fantasmas atormentadores del ayer. Tenemos que hablar de ellos con alguien”. Aunque el Quinto Paso de A.A. es muy claro en su objetivo. “Confesamos ante Dios, ante nosotros mismos y ante otro ser humano la naturaleza exacta de nuestras faltas”. Considero que la confesión no solo trata de revelar faltas, sino también implica expresar inquietudes, dudas, miedos, problemas existenciales y demás cosas que perturban lo más profundo de nuestro ser.

	Algunos de nosotros, después de recorrer innumerables caminos en búsqueda de paz, comprendimos que la verdadera tranquilidad no consiste en olvidar el pasado, sino en reconciliarnos con él. Nos dimos cuenta de que los fantasmas atormentadores no desaparecen con el tiempo, se disuelven cuando son enfrentados con valor y compartidos en un diálogo sincero, ya sea en el apadrinamiento, con el amigo profesionista, con un sacerdote o pastor.  Sin duda que, respecto a drogadictos y alcohólicos los Doce Pasos de A.A. van más allá, vivir en sobriedad y tranquilidad espiritual.

	El camino espiritual que propone este paso está en plena sintonía con las grandes tradiciones filosóficas y religiosas: la verdad nos hace libres, pero esa verdad necesita ser dicha y compartida. Lo oculto enferma, lo confesado sana. Así, este paso no es simplemente un ejercicio de hablar de lo que duele e incómoda, sino un acto de perdón a uno mismo y a los demás, porque según mi experiencia, el ser humano al confesar sus faltas deja de sentirse excluido por sus fantasmas atormentadores para convertirse en un miembro más del mundo.

	 

	Sinceramente: Artemio Manzano.

	 


La confesión de faltas como acto espiritual

	En la recuperación de sustancias psicoactivas, no hay liberación sin la verdad compartida, y no hay sobriedad sin humildad. Confesar nuestras faltas ante el guía espiritual (padrino), sacerdote, amigo profesionista no es una obligación, sino la disposición de querer transformar nuestra vida entera. Cualquier persona con alguna adicción o, simplemente, que desee saber algo acerca de la tranquilidad espiritual, necesita experimentar la confesión de sus faltas ante otro ser humano. La tranquilidad espiritual a la que nos referimos, no es posible adquirirla en una farmacia, tienda o cosas así, no, esta se consigue con el simple acto de confesar las faltas cometidas, resentimientos, sentimientos de culpa y los pensamientos y emociones que nos ha perjudicado de manera violenta.

	A continuación, considero fundamental aclarar lo que es el alma y el espíritu, para ello cito un párrafo del libro. Comentarios al Décimo Paso de A.A.

	En todo el texto hablaremos del alma, por lo que es fundamental realizar una breve aclaración de la connotación que se le imprime en esta reflexión del Décimo Paso de A.A. No profundizaremos en el concepto alma, solo veremos lo más cercano. Hay por el mundo espiritual varias significaciones al respeto, nosotros nos limitaremos solamente a lo más universal posible. Para ello, primero haremos una diferenciación del alma y del espíritu, ya que estos conceptos se pueden confundir. El Espíritu, es lo eterno y
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